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T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de !a Moda, por Clemen-
tina.—Nuestros grabados.—El F i g u r í n acuarela. —Cartas abiertas: Un es­
treno, por M o b . — A la luz de la lámpara, por el Abate.—Vida práctica, 
por Mario Lara.—Preguntas y respuestas, por la Secretaria.—Recetas de 
la mujer casera.—Pasatiempo,—Memento.—Anuncios, 

GRABADOS.—Sombrero para teatro.—Sobretodo para paseo.—Trajes para 
n i ñ a s y n i ñ o s (ocho modelos).—Trajes para visita (tres modelos).— Trajes 
para paseo (dos modelos).—Trajes para patinar (tres modelos).—Esclavi­
na-salida de teatro.—LENCERÍ».—Chambras (cuatro modelos) —Delantales 
(seis modelos).—Enaguas (dos modelos). — Prendas para canastilla (vein­
t i ú n modelos).—Camisas de día y de dormir (trece modelos -—Pantalones 
(cuatro modelos)- — Faldas interiores (dos modelos). — Cubre corsés (tres 
modelos ) .—Matinées (dos modelos). — P a ñ u e l o s fantasía (tres modelos).— 
Fundas de almohada (tres modelos). — Cubre pañales — Panta lón pañal , 
c inturón-faja y mantilla forrada, para n i ñ o de 6 meses á i a ñ o . 

FIGURÍN ACUARELA.—Trajes para visita (dos modelos). 

| N medio de l a confusión de ideas, tendencias y aspira­
ciones que rei-

I na en la esfe-
Ira intelectual 

y caracteriza el pe­
r íodo que la huma­
nidad c i v i l i z a d a 
atraviesa en estos 
momentos, es un 
dato curioso digno 
de meditado estu­
dio, que l a gran ma­
yor ía de pensado­
res, sociólogos, psi­
cólogos, literatos y 
artistas, consideren 
á l a mujer como 
elemento esencial í-
simo, como el fac­
tor más importante 
para la solución del 
problema que todos 
persiguen, ansiosos 
de que las conquis­
tas que á la ciencia 
se deben y marcan 
los brillantes pro­
gresos de nuestro 
s ig lo , no se .con­
viertan en grandio­
so pero triste sepul­
cro de los nobles y 
g e n e r o s o s senti­
mientos que consti­
tuyen, á t r avés de 
los tiempos, l a gran­
deza moral del ser 
humano. 

E n el l ibro, en el 
periódico, en el tea­
tro, en el pulpito, 
en las creaciones 
ar t í s t icas que for­
man las Exposicio­
nes de las bellas ar­
tas, l a mujer, su pa­
sado, su presente, 
su porvenir, su con­
dición legal y so­
c ia l , su influencia, 
sus deberes, sus de­
rechos, todo cuanto 
con e l la se relacio­
na, se estudia, se 
discute; y lo mismo 
los que cons iderán­
dola como madre, 
esperan de ella h i ­
jos que educados en 
los santos é inmu­
tables principios de 
la just ic ia , han de 
serlos hombres que 
m a ñ a n a resuelvan 
los problemas pen­
dientes, que los que 
simpatizando c o n 
s u t e n d e n c i a de 
emancipac ión y su 
sed de igualdad coadyuvan al movimiento femenista de que 
vengo ocupándome en mis crónicas; todos, aun s in querer, 
dan á la hermosa mitad del géne ro humano la importancia 
moral y social que realmente tiene. 

No debe esto engreimos, sino demostrarnos que los debe­
res que habremos de cumplir si hemos de conquistar los de­
rechos que l e g í t i m a m e n t e nos corresponden nos obligan á 
meditar mucho para llenar nuestra misión, sin desprendernos 
de las cualidades que nos permiten corresponder á la pro­
tección que el sexo fuerte nos otorga, contribuyendo á su fe­
l ic idad que debe ser y seguramente es la nuestra. 

Por eso procuro ser ante las lectoras eco fiel de cuanto se 
piensa, dice y escribe acerca de l a mujer; animada por el vivo 
deseo de que enteradas de las opiniones que se formulan, de 
las esperanzas que despiertan y de las aspiraciones de posi- -
bles realización, como también de las que deben rechazarse | 
como perjudiciales y funestas, mediten, formen juicio , y cada 
una en l a medida de sus fuerzas contribuya á la obra regene­
radora que aconseja á todos el esp í r i tu de conservación y el 
deseo de uti l izar en el orden moral los progresos modernos. 

Mientras las personas á quienes preocupan poco los proble­
mas sociales, preparan sus disfraces y alegran sus tristezas 
en los bailes de máscaras que ya se celebran en l a Gran Ope-
ray en algunos palacios; como nada nuevo n i importante ocu­
rre que merezca l lamar la atención, voy á informar á las lec­
toras de un interesante estudio que André s Theuriet, el poe­
ta y novelista tan justamente querido y admirado, ha publ i ­
cado acerca de las j ó v e n e s de hoy, que se rán m a ñ a n a las 
esposas y madres de quienes tanto se espera. 

L a pintura no es muy lisonjera por cierto; pero el escritor 
de quien se trata es hombre de buena fe, observador perspi­
caz, sin apasionamientos, sereno de espír i tu ; y aunque solo 
retrata á una clase de j óvenes , las que figuran en l a van­
guardia; y sólo habla de las parisienses, conviene examinar 
el retrato y ver con claridad lo que hay en él de defectuoso 
para tratar de corregirlo. 

«Las j ó v e n e s de mis buenos tiempos—dice-—Theuriet,. que 
va acercándose á los sesenta inviernos—eran el polo opuesto 
de las que suelo ver ahora en los salones que frecuento. Estas 

ú l t imas son mucho más precoces respecto de su desarrollo 
intelectual, maestras en el novís imo arte del flirt, y audaces 
hasta penetrar á menudo en los dominios de l a impertinen­
cia; pero quizás por estas condiciones m á s atractivas y fas­
cinadoras. Las de m i promoción ten ían una personalidad me­
nos acentuada, y unos rasgos comunes á todas ellas muy 
caracter ís t icos , sin dejar por eso de ser el eterno enigma fe­
menino; pero eran más ingenuas, m á s sentimentales, más 
susceptibles de entusiasmarse, dotadas de un gracejo ino­
cente y casto de. flor en capullo; y aunque no s in razón las 
acusan sus sucesoras de ignorantes y algo gazmoñas , por re­
gla general sen t ían palpitar en su corazón una voluntad fir­
me y honrada». 

»Á mediados del siglo actual empezó á notarse en el bello 
sexo una t ransformación . S i no en l a clase media, en l a 
esfera ar is tocrát ica , dominada la mujer por el esp í r i tu aven­
turero y tolerante del segundo Imperio, conservó la natura­
l idad y la espontaneidad, rasgos bel l ís imos de su carác ter : 
pero perdió l a ingenuidad el candor, la reserva y la bondado-

Núra. 2 Sobretodo para pasco 

sa ignorancia, atributos de la anterior generación; hizo alarde 
de prematura experiencia de la vida; se most ró ingeniosa­
mente burlona en presencia del sentimental romanticismo, 
y comenzó á vislumbrarse en sus costumbres, en sus ten­
dencias, en sus palabras y en sus actos, su predispos ic ión á 
invadir el terreno masculino.» 

Como ven las lectoras, el retrato corresponde á las señori­
tas que figuraban en las altas clases sociales; pues con razón 
indica que en l a esfera d é l a clase media, todavía hab ía jóve­
nes que conservaban las buenas cualidades que echa de me­
nos en l a nueva generac ión perteneciente á l a esfera en 
donde busca el or ig ina l del retrato que traza. 

«Duran te el per íodo de la tercera Repúbl ica , bajo cuyo ré­
gimen vive actualmente Francia—prosigue—se ha efectuado 
una nueva evolución... Se ha formado una sociedad nueva 
compuesta de polí t icos y de hombres de negocios que han 
aportado á l a vida diaria una libertad de lenguaje y de cos­

tumbres de que se resiente la educación, lo mismo de las n i ñ a s 
que de los n iños . A q u e l afectuoso respeto de los hijos hacia 
los padres ha desaparecido: só protesto de hacer m á s agra­
dable l a v ida de familia, los hijos son amigos y á veces ca­
ntaradas de sus padres, y como resultado de las sucesivas 
transformaciones que acabo de recordar, no solo se ha produ­
cido una lamentable confusión de afectos, derechos y debe­
res, si no que ha surgido la mujer contemporánea , compuesto 
de varón y de hembra, deliciosamente desaquilibrada, que usa 
trajes de hombre, practica todos los géneros de sport, monta 
en bicicleta, acepta de buen grado el positivismo, considera 
la poes ía como pueri l é inú t i l pasatiempo, lo escabroso l a se­
duce, y juzga que l a ofenden en vez de respetarla los que no 
hablan delante de ella de todo... hasta de lo que no puede de­
cirse.» 

Los rasgos caracter ís t icos de las tres generaciones de j ó ­
venes que bosqueja Theuriet son exactos: las señoras mayo­
res que pertenecieron a l primer grupo así lo aseguran. Pero 
el novelista y poeta, no atribuye el modo de ser actual de 

las s eño r i t a s , solo 
a l medio ambiento 
en que viven; sino 
t a m b i é n y m u y 
principalmente, á l a 
influencia que en l a 
sociedad femenina 
f r a n c e s a y como 
consecuencia inme­
diata en las d e m á s 
de Europa, ejercen 
las j óvenes anglo­
a m e r i c a n a s , que 
desde hace algunos 
años a b u n d a n en 
P a r í s . 

Taine, en sus No­
tas sobre Inglaterra, 
ha descrito admira­
blemente á la joven 
inglesa, r e c i a de 
cuerpo y de espír i ­
tu, fortalecida pol­
los diversos géne­
ros de sport á que 
se entrega, y muy 
independiente bajo 
l a másca ra de una 
g r a n r e s e r v a y 
una austera humi l ­
dad. 

Pablo Bourget, el 
gran ps icólogo y 
el fino observador, 
dice por su parte 
en su libro Allen­
de el mar, que las 
jóvenes norte-ame­
ricanas, p r o c u r a n 
sacar de su juven­
tud y su belleza el 
mayor partido posi­
ble; y c r e e como 
Taine, que de l a 
anglo-sajona y de 
la inglesa,lo menos 
mal que puede de­
cirse es que es tán 
castamente deprava­
das: ésto en sus res-
pecti vos países don­
de cierto géne ro de 
c o n s i d e r a c i o n e s 
contienen sus ins­
tintos; pues los ob­
servadores asegu­
ran que como el té, 
al embarcarse para 
venir á Europa, ex-
p e r i m e n t a ' n \ i n a 
n otabl e transforma' 
ción al pasar el mar. 

E n P a r í s , Niza . 
Cannes, Mentón, ó 
cualesquiera de las 
otras ciudades cos­
mopolitas de Euro­
pa, se muestran tan 
descocadas y pro­
vocativas, tan de­
seosas de triunfar 
sobre todos los co­
r a z o n e s masculi­
nos, a ú n á riesgo 
de lastimar la bue­
na moral, que fuer­
za es reconocer—• 
a ñ a d e B o m g e t — 
que las que en su 
país e s t án á casta­
mente de pravadas, 
en Europa siguen 
siendo de deprava­
das, pero s in el ad-
vervio. 

Theuriet se apo­
ya en los datos c i ­
tados para afirmar 
que las jóvenes de 
las altas clases, v i ­

ciadas por una educación demasiado l ibre y su continuo roce 
con las anglo-sajonas y anglo-americanas que residen en 
Pa r í s y en las colonias ar i s tocrá t icas jque se forman en el 
Mediodía de Francia , son causa de l a inmoralidad francesa de 
oue tanto hablan los moralistas ingleses y los puritanos de 
Boston. Este contagio moral se propaga, y como consecuencia 
inmediata ha surgido de e l l a mujer fin de siglo, tipo curioso 
para ser estudiado por psicólogos y sociólogos; pero peligro­
sís imo para el porvenir de las futuras sociedades.» 

Las jóvenes que el novelista pa r i s i én nos ha retratado per­
tenecen á la alta sociedad: todavía son raros los ejemplares 
que de ellas se encuentran en la clase media; pero como las 
clases inferiores tienden á imi tar á las superiores, conviene 
que bajo el aspecto de buen tono y elegancia; no se infiltren 
los defectos señalados , en esa esfera modesta que es donde 
todavía conserva l a mujer sus cualidades peculiares y de 
donde ún icamen te puede esperarse l a deseada regenerac ión . 

Blanca Valmont. 
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imá fe te ÉUk 
AS flores artificiales, empleadas con verdadera profusión, cons-

t tituyen uno de los adornos más modernos y elegantes 
de los trajes de baile, y en su colocación despliega la 

Moda tanto arte, buen gusto y fantasía, que seria difícil 
encontrar otro adorno que con él rivalizase en atracti­
vos. 

Los grabados que ilustran las 
presentes líneas, tienen la gra­
ta misión de confirmar mis 

NÚMEROS 3 y 4. 

indicaciones; pues reproducen variados modelos de trajes de baile, adorna­
dos con flores artificiales dispuestas con arreglo á los últimos decretos de 
nuestra graciosa soberana. 

E l modelo núm. 3, uno de los más bonitos de la coleíeión, está confeccio­
nado con crespón de la China de un; delicadísimo tono azul porcelana. L a 
falda se monta en ligerisimos frunces, sobre una primera falda de seda 
del,mismo tono que el crespón; y el cuerpo, también fruncido, tiene por 
base un primer cuerpo de seda, entallado por medio de pinzasjy costuras-

E l escoto, 
está abier­
to en for­
ma cua ­
drada, y la 
parte infe­
r í o r del 
cuerpo, se 
amolda al 
t a l l e c o n 
un cintu-
r ó n d r a -
peado do 
seda a z u l 

Sorcelana. 
'el costa­

do derecho 
de l men-
c i onado 
c in t urón, 
parten tres 

f u i r n a 1-
as de ro­

sitas blan­
cas con fo­
llaje verde 
muy páli­

do, dispuestas en forma do abanico sobre la 
falda, y terminando con preciosos ramitos 
de las mismas flores. E l adorno de éste cuer­
po consiste en triples guirnaldas de rositas 
que parten de las sisas, 
y se reúnen sobre el cen­
tro del pecho. Mangas ' _¿ 
co r t a s , formadas con 
abullonados de crespón, 
listados por guirnaldas 
de rositas. 

E l modelo núm. 4, se 
distingue por su extre­
ma originalidad. L a fal­
da, redonda, y el cuerpo, 
forma coraza, son de se­
da otomana color maiz. 
L a primera luce en el 
bajo un ancho volante 
rizado de gasa de seda 
color violeta, y sobre el 
fondo, simulando un di­
bujo b r o c h a d o , están 
prendidas rositas encar­
nadas y grupitos de vio­
letas. E l cuerpo está ve­
lado por un airoso fichú 
de gasa de seda, cuyas 
largas caídas cubren el 
costado derecho de la 
falda. Este fichú se pren­
de en el hombro izquier­
do, y en el centro del es­
cote, con dos grupos de 
crisantemas pajizas. 

j \o menos original es 
el modelo reproducido bajo dos aspectos por los graba­
dos núms. 7 y 9. L a falda, acanalada y redonda, es de 
moaré antiguo color salmón, luciendo en el delantero 
una preciosa guirnalda de camelias y gardenias blan­
cas, con follaje verde oscuro, colocada al través SO.Bra 
el fondo. Cuerpo fruncido de gasa do seda blanca r i z a ­
da mecánicamente, con forro ajustado de tafetán de se­
da blanco. Este cuerpo se completa con una torerita 
de moaré color salmón, bordeada do estrechos rizados 
de gasa, sobre cuyo fondo aparecen dispuestas airosas 

N Ú M E R O S 5 y 6. 

N U M E R O 8. 

guirnaldas de flores, haciendo juego con la del delantero de la falda. Mangas cor­
tas, de gasa rizada. Cinturón de moaré, cerrado en la espalda po r un gran lazo, 
cuyas cocas y caídas están encerradas en marcos de gasa rizada. 

Como modelo también muy lindo, aunque más sencillo que los que acabo de des­
cribir, citaré un traje de seda glaseada rosa pálido (véaee el grabado núm. 8), que 
luce en calidad de adorno guirnaldas de ro­
sas del mismo color. L a falda es acanalada, 
con ancho delantero cónico, terminando en 
ancho volante fruncido, de la misma tela, a l 
que sirve de cabeza una; guirnalda de rosas. 
Otras dos guir­
naldas de rosas 
ocultan las costu­
ras que unen el 
delantero con el 
resto de la falda. 
Cuerpo-coraza , 
sumamente ajus-
todo, abierto so­
bre una camiseti-
ta abullonada. Su 
a d o r n o consiste 
en una guirnalda 
de rosas cruzada 
sobre el pecho á 
modo de banda. 
M a n g a s f o r m a 
mariposa, realza-
zas por rositas 
sueltas. 

E l modelo nú­
meros 10 y 11 que 
se vó,reproducido 
por delante y de 
espalda, está con­
feccionado con tul 
g r i e g o b l a n c o 
plata. L a falda es 
lisa, forrada por 
completo de seda 
azul pálido, y-61 
cuerpo se compo­
ne de un alto cor­
selete p l egado , 
forrado de seda, 
c o l o c a d o sobre 
una camiseta-fi­
chú, sin forro, es­
cotada en forma 
de corazón. En el NUMERO 9. 
lado izquierdo del escote se prende un grupo de florecitas azules y hojitas verdes, 
del que parto una guirnalda que bordea el delantero del corselete, y termina en el 
costado derecho de la cintura bajo un lazo de tul, cuyo nudo está reemplazado por 
un grupito do flores azuladas. Mangas cortas de tul griego, mitad drapoadas v 
mitad abullonadas. 

Como modelos de suprema elegancia, citaré los trajes de crespón de soda ó vano 
rosa gasa sencillamente ador­
nados con fantásticos cinturo-
nes de flores artificiales, igua­
les ó parecidas á los modelos 
reproducidos por los núms. 5 y 
6. De éstos trajes es modelo pre­
dilecto de la Moda, el que cito á 

continuación. Ampl ia 
falda de gasa de seda 
verde musgo, fruncida 
sobre un fondo de ta­
fetán de seda del mis­
mo color. E l bajo luce 
todo al rededor un es­
carolado de gasa que 
dibuja graciosas ondu­
laciones. Cuerpo ajus­
tado, de seda verde 
musgo, cerrado invisi 
blelnonte. L a espalda 
está velada por un ple­
gado abanico do gasa, 
y losdelanteros seocul-
tan con dra-
perías, tam­
bién de ga­
sa , prendi-
das en los 
h o m b r o s 
por precio­
sas hebillas 
de b r i l l a n ­
tes, y cruza­
das sobre el 
pecho á modo do 
fichú. E l cinturón 
que sirve de com­
plemento al trajo 
en c u e s t i ó n , es 
una larga guir­
nalda do crisante­
mas rojizas, pren­
dida en el centro 
del dolanterOjCru-
zada en la espal­
da y anudada flo­

ja en el lado izquierdo de la cintura. 

En los peinados destinados á ser lucidos en 
bailes y «soirées», las flores artificiales desem­
peñan también importante papel. Un modelo 
de los más lindos 3' nuevos, consiste en un alto 
rodete, encerrado en un círculo de jacintos 
blancos y rojizos. L a aureola ondulada forma­
da con los cabellos de la frente y sienes, está 
sombrada de jacintos sueltos. Otro modelo se adorna con una alta diadema do jazmines blancos y ama­
rillos, que pasa bajo el rodete, do modo que sus extremos se unan á un grupo de ligeros bucles, que 
parte del rodete y adorna la nuca. Otros peinados se adornan con una sola flor de gran tamaño, pren­
dida con afectado descuido en uno de los lados del rodete ó en la parte superior de la nuca. También 
produce muy lindo efecto un adorno consistente en una especie de corona de lirios azulados, de la que 
parten cinco lirios rectos de tamaños escalonados. Con dicha corona se combina el cabello, haciendo 
que los cinco lirios rectos alternen con altas cocas 
huecas ó grupos do bucles. Para una señorita de 
quince á veinte años, resulta verdaderamente ideal 
un peinado en el que fodo el cabello está converti­
do en bucles escalonados, que no deben exceder en 
largo á la linea del escote. Los bucles que corres­
ponden á la parte superior do la cabeza, se reúnen 
y aprisionan con una guirnalda do azucenas blan­
cas y rosadas, anudada, formando un lazo de cua­
tro cocas, cuyas caídas flotantes, caen sobre el cue­
llo, confundidas con los bucles del cabello. 

En el articulo joyería, también se advierte la in­
fluencia de las flores: collares, brazaletes, broches, 
hebillas, etc., simulan ramas, guirnaldas y art íst i­
cos grupos de flores, hábilmente imitadas con es­
maltes y pedrería. Citaré como dignos de especial mor oión un co­
llar do filigrana de oro esmaltado, figurando una rama do hiedra 
escarchada con polvo de diamante, y un brazalete Luis X V , com­
puesto de rositas de pitiminí y florecitas azules de alto relieve, colo­
cadas sobre un aro de esmalte, figurando una cinta de terciopelo 
negro anudada formando un lazo de cuatro cocas gemelas. Los bro­
ches destinados á cerrar los escotes altos, simulan flores abiertas, 
cuyos pétalos, de oro esmaltado, están montados en torno de una piedra preciosa. 

Una novedad más: se trata de unos guantes para manga corta (véase el grabado núm. 12), de cabri­
t i l la do un tono gris plata muy delicado, abotonados en ol puño, cerrados en la parto correspondiente 
al brazo y abiertos en su [terminación. Se adornan con cadenetas bordadas oon hilo de plata y cenefas 
caladas, por las que se pasan cintas de plata, que sirven para ajustar el guante á la parte superior del 
brazo, evitando que se arrugue ó se caiga. C L E M E N T í N A 

NI'.MERO 7. 

N Ú M E R O S 10 V i l . 

N Ú M E R O 12. 
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HUIR, 2!.— Traje para visita 

Núm. 22.—Traje para paseo-
H < " ° ' * 3 - T r a j e oara visita. Núm. 24.—Traje para paeeo. 

Núm. 25.—Traje para visita. 
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1. —Sombrero para teatro. 

j t§£ |s de terciopelo hoja de rosa. L a 
copa, alta y cónica, luce ligero.-¡ 

¡¡K&A bordados de azabache y el ala, 
"c^pl muy estrecha , desaparece casi 

por completo bajo una ancha cenefa de 
piel de zorro azul, cerrada delante por 
una cabecita de zorro disecado. E l ador­
no de este or ig ina l modelo se com­
pleta con un airoso grupo de plumas 
negras y rosadas, prendido en el cen­
tro de delante de la copa por un lazo 
de terciopelo rosa. 

2. —Sobretodo para paseo. 

E s de paño glaseado color tierra co­
cida, con espalda entallada y delante­
ros rectos. De estos ú l t i m o s , el que 
corresponde al lado izquierdo cruza 
sobre el delantero derecho, ce r rándose 
con broches invisibles y es tá guarne­
cido con bordados de soutachc. de seda 
nutr ia tramada de acero. Ancho cue­
l lo de piel de nutria, del que parte una 
esclavina de paño . Esta , y el bajo del 
sobretodo, lucen anchas cenefas de pie l 
de nutria. Mangas lisas. Manguito de 
pie l de nutria. Sombrero de terciopelo, 
adornado con un lazo de lo mismo y 
dos grupos de rosas. Tela necesaria 
para el sobretodo, 7 metros de paño.— 
Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

13 á 20.—Grupo de trajes para 
niñas y niños. 

Núm. 13.—Para niña de 3 á o años.— 
De lan i l l a azul ceniciento. Fa ld i t a frun­
cida, guarnecida en el bajo con tres 
jaretitas escalonadas. Cuerpo corto, 
con segundos delanteros de encaje i r ­
l andés color crema, realzados por hom­
breras de ancha cinta de terciopelo 
azul oscuro, prendidas en l a cintura 
con escarapelas de lo mismo. Las man­
gas son semi-ajustadas, guarnecidas 
con hombreras mariposa haciendo jue­
go con los segundos delanteros.—Pre­
cio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

Núm. 14.—Para niña de 7 á 9 años.— 
De terciopelo color cobre. Los delan­
teros del cuerpo se cruzan sobre una 
camiseta de seda azul turquesa, y es­
t á n guarnecidos con anchas solapas 
que son pro longac ión de un cuello 
vuelto. Estas, y el ancho c in tu rón que 
completa el cuerpo, son de igua l tejido 
que l a camiseta. E l borde de la falda, 
los contornos del cuello y las sola­
pas, e s t án acentuados por cenefitas de 
pie l negra. Mangas lisas.—Precio del 
p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 15.—Para niño de 5 á 7 años.— 
P a n t a l ó n bombacho y la rga blusa de 
terciopelo verde esmeralda. L a segun­
da luce en calidad de adorno un plas­
t rón menudamente plegado, y un cuello 
vuelto de piel de seda gris perla, el 
segundo sembrado de arabescos bor­
dados con cordoncillo de acero. Los 
delanteros se cierran con una sardineta de gran t amaño y dos botones de acero b ruñ ido , 
planos y redondos.—Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 16.—Para niña de 6 á 8 años.—De bengalina de seda color marfil. Tanto la faldita 
como el cuerpo-blusa, es tán menudamente plegados: y se unen entre sí con auxi l io de un 
c in tu rón de terciopelo coral velado por aplicaciones de encaje crema y sostenido por capri­
chosas hombreras. Mangas de terciopelo, con segundas mangas-pantalla, de bengalina ple­
gada.—Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 17.—Para niña de 8 á 10 años.— F a l d a semi-larga y cuerpo-blusa de p iqué de seda 
verde hoja seca; una y otro adornados con bordados de myütaclie de seda del color del fondo 
en tono m á s oscuro. Sobre el cuerpo-blusa se coloca una casaquita de terciopelo verde oscu­
ro, adornada con grandes botones de esmalte y un cuello de muselina rizada. Mangas lisas. 
—Precio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

Núm. 18.—Para niño de 3 á o años.—De franela azul gris. Fa lda plegada. B lusa fruncida, 
plegada en el escote y cerrada en el lado izquierdo con auxi l io de compacta fila de botones 
de n á c a r que resultan sobre una ancha cenefa de seda crema. Cuello y c i n t u r ó n de seda 
crema. Mangas lisas.—Precio del p a t r ó n del traje: 2 pesetas. 

Núm. 19.—Para niño de 4 á 6 anos.—Pantalón corto y chaquetita recta de paño mar rón . 
E l adorno de l a segunda 
se reduce á dos filas de 
botones de a c e r o y un 
ancho cuello v u e l t o de 
piel de seda azul cenicien­
to, bordeado de t renci l l i -
tas de acero. L a camise­
ta -p las t rón que completa 
el traje, hace juego con el 
cuello. Mangas l i s a s . — 
Precio del pa t rón del tra­
je: 2 pesetas. 

Núm. 20.—Para niña de 
8 á 10 años.—De lana co­
lor guinda. Espalda y de­
lanteros, fruncidos, par­
ten de un c anesú cuadra­
do, oculto por una toreri-
ta de t e r c i o p e l o c o l o r 
g u i n d a , b o r d e a d a de 
a s t r a k á n negro y guarne­
cida con un volante de 
encaje amarillento. Man­
gas de t e r c i o p e l o , con 
hombreras almenadas bor­
deadas de a s t r a k á n . — P r e ­
cio del p a t r ó n del traje: 
2 ptas. 

21.—Traje para visita. 

De lana glaseada color 
cobre. L a falda" luce en l a 
parte superior del delan­
tero tres cenefas escalo­
nadas de a s t r a k á n negro. Nttm. 2<i.-Esclavina-salida de teatro. 

Núms. 26, 27 y 28 —Trajes para patinsr. 

gl'upo de plumas. Tela necesaria para el traje, 7 
del pa t rón: 3 ptas. 

Chaqueta entallada, en cuyos delan­
teros se reproduce la g u a r n i c i ó n de l a 
falda. E l chalequito que completa l a 
chaqueta es de pie l de seda color 
cobre muy claro, cerrado por compac­
ta fila de botoncitos de azabache y 
sembrado de motivos de aplicación de 
pasamaner í a de seda negra. Cuello 
fantas ía y solapas cuadradas de ter­
ciopelo negro. Mangas semi-huecas 
guarnecidas con cenefas de as t r akán , 
colocadas a l t r avés sobre las bocaman­
gas. Toca de terciopelo negro abullo-
nado, adornada con un grupo de plu­
mas cobrizas sostenido por un grupo 
de rosa». Tela necesaria para el traje, 
9 metros de laña, 1 de pie l de seda y 
1 de terciopelo.—Precio del pat rón: 3 
ptas. 

22. —Traje para paseo. 

L a falda 37 el cuerpo son de lana 
gris n ique l , rizada mecán icamen te . 
Sobre el cuerpo se coloca una especie 
de chaquetita de terciopelo verde mir­
to, adornada con cenefas de a s t r akán 
y entallada con auxi l io de un estre­
cho c in tu rón cerrado delante con un 
lazo apaisado que luce en el nudo una 
hebil la perlada. De las cocas del citado 
lazo parten dos largas caídas que l i s ­
tan el delantero de l a falda. Mangas 
de terciopelo. Sombrero de terciopelo 
verde mirto, adornado con plumas ne­
gras y lazos de cinta gris niquel sos­
tenidos por hebillas perladas. Te la ne­
cesaria para el traje: 7 metros de lana 
rizada y 4 de terciopelo.—Precio del 
pat rón: 3 ptas. 

23. —Traje para visita. 

E s t á confeccionado con faya france­
sa color reseda y terciopelo del mismo 
color en tono m á s oscuro. Fa lda de se­
da, provista de bolsillos, cuyas abertu­
ras se disimulan con carteritas de ter­
ciopelo cortadas en agudos dientes de 
sierra. Chaqueta torera, de seda, con 
cenefas y aplicaciones de terciopelo, 
colocada sobre un cuerpo-/¡'c/M< del te­
j ido ú l t imamen te citado. Las mangas 
son de seda bordada, con hombreras 
y carteras de terciopelo. Sombrero de 
terciopelo color reseda, adornado con 
plumas del mismo color y grupos de 
rosadas florecitas. Te la necesaria para 
el traje, 15 metros de faya y 4 de ter­
ciopelo.—Precio del pa t rón : 3 ptas. 

24. —Traje para paseo. 

E s de paño de damas, color nuez, 
forma princesa. Los contornos del cue­
l lo y las solapas que adornan el cuer­
po, el delantero y los contornos del 
bajo de la falda, lucen anchas cenefas 
de a s t r a k á n negro. E l p las t rón que 
dejan al descubierto los delanteros del 
cuerpo, el cuello recto y el c in turón , 
son de terciopelo negro. Mangas se­
mi-ajustadas. Sombrero de terciopelo 
negro E n torno de la copa ?> e arrolla 
una draperia de terciopelo color nuez 
cerrada en la parte de de t rás por u n 

metros de paño y 1 de terciopelo.—Precio 

25.—Traje para visita. 

De terciopelo del Norte color corinto muy oscuro. Fa lda l isa y chaqueta sumamente ajus­
tada, cubierta de bordados de felpil la del mismo color. Los delanteros es tán sueltos sobre 
un chalequito de seda otomana color marfil, adornado con botones de esmalte y filigrana de 
plata, y velado por una corbata chorrera de finísimo encaje blanco. Mangas ajustadas, con 
hombreras y carteras bordadas. E l sombrero que completa este traje, tiene la copa de ter­
ciopelo liso, el ala de felpil la, y se adorna con dos plumas amazona blancas. Tela necesaria 
para el traje, 1G metros de terciopelo y 1 de seda otomana.—-Precio del pa t rón : 3 ptas. 

26, 27 y 28.—Trajes para patinar. 

Núm. 26.—Es de paño azul turquesa. L a falda se adorna con una cenefa de a s t r akán , y 
el cuerpo es tá listado por repetidos bieses de terciopelo que terminan bajo un ancho cintu­
rón de lo mismo. U n a chaquetita F í g a r o de terciopelo color pergamino, con cenefas de 
a s t r akán , oculta le parte superior del cuerpo. Mangas ' l i sas . Mangui to de pie l de castor. 

Sombrero de terciopelo 
color pergamino, adorna­
do con un pá ja ro fan tas ía 
y un lazo de terciopelo. 
Tela necesaria para el tra­
je: 6 metros de paño y 3 
de terciopelo.—Precio del 
pa t rón : 3 ptas. 

Núm. 27.—Es de paño 
color pizarra. F a l d a l isa 
y chaqueta corte de sas­
tre, con ancho cuello fo­
rrado de pie l de Mongo-
l i a . L o s delanteros se cie­
r ran con doble fila de bo­
tones de n á c a r r o s a d o . 
Mangas lisas. T o c a de 
•astrakán negro, adornada 
con un grupo de plumas 
azuladas. Tela necesaria 
para el traje: 7 metros de 
paño.—Precio del pa t rón: 
3 ptas. 

Núm. 28.—Está confec­
cionado con t e r c i o p e l o 
verde hoja seca. F a l d a 
semi-larga, con ancho ja ­
retón pespunteado. Cha­
queta corte de sastre. U n 
ancho c u e l l o - e s c l a v i n a 
unido á un cuello Valois, 

N ú m . . 30 y SL-Ch.quetas elegantes. ambos bordeados de pie l 
de castor del Canadá , constituye su adorno. Mangas lisas. Manguito de castor. Sombrero de 
fieltro gris escuro, adornado con una draperia de seda verde hoja seca y un grupo de plu­
mas. Tela necesaria para el traje, 15 metros de terciopelo.—Precio de l pa t rón: 3 ptas. 
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29.—Esclavina-salida de teatro. 
E s de terciopelo verde oscuro, forrada por completo de 

seda capitouada color sa lmón. Su sencillo adorno consiste en 
\ in boa de pie l de Mongol ia que rodea el cuello y los delan­
teros.—Precio del pat rón: 1,50 ptas. 

30 y 31. —Chaquetas elegantes. 
E l primer modelo es de paño gris ceniza, con cuello, plas­

t rón y bocamangas de a s t r a k á n de seda gris . L a espalda, los 
delanteros y las mangas, se adornan con aplicaciones de pa­
samaner ía de seda gris. E l segundo modelo, de paño glasea­
do azul eléctrico, tiene unos segundos delanteros forma F í ­
garo, bordados de azabache y acero. E l fantástico cuello que 
rodea el escote, y las carteras de las mangas, son de paño 
bordado, con cenefitas de a s t r akán negro. — Precio del pa­
t rón de cada uno de los modelos: 2 ptas. 

t i Wimvh acuarela. 

Trajes para visita.—Modelo primero: De seda brochada de 
tonos pizarra y granate. Fa lda acanalada, cortada en agu­
dos picos, á los que sirve de fondo u n volante plegado. 
Cuerpo-plas t rón, cerrado con dobles sardinetas de pasama­
ner ía de seda color pizarra. Sobre este cuerpo se coloca una 
chaqueta recta de paño béige , adornada con cenefas de pa­
samaner ía de azabache. Tanto la espalda como los delan­
teros de esta prenda, parten de un canesú de terciopelo, 
cortado al mismo tiempo que un cuello Valois, bordeado de 
pie l de zorro azul . Mangas semi-huecas, con puños de piel . 
Tela necesaria para el traje, 16 metros de seda brochada. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. Precio del pa t rón de l a cha­
queta: 2 pesetas.—Modelo segundo: De lana azul turquesa. 
Anchas cenefas formadas por repetidas filas de soutache de 
seda negra, guarnecen l a falda. Cuerpo corto, en el que se 
reproduce la gua rn i c ión de l a falda. Los delanteros se abren 
sobre una camiseta de terciopelo rosa. Mangas ajustadas. 
Cuello y manguito de p ie l de marta. Sombrero de terciope­
lo azul, adornado con hebillas doradas, plumas rizadas y 
grupos de rosas. Tela necesaria para el traje, 9 metros de 
lana y 1 de terciopelo. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

imim f i l i s t e o 
Un estreno. 

Valencia 3 de Febrero He 1897. 
, - j i ^ t u E R i D O hijo: L a lectura de tu carta me ha producido un 
M W l buen rato; y no seguramente porque me complazca el V&JJ nial del p rógimo, que p róg imos nuestros son hasta mu-

chos de los autores dramát icos que hoy se estilan, sino 
porque tu gráfica y detallada pintura me ha hecho reoordar 
otros sucesos aná logos de m i juventud pasada en Madr id , 
tales como los estrenos de El Corborán en Novedades, El lago 
de las serpientes en la Zarzuela, Un cuadro, Un melonar y Dos 
bodas en Variedades y algunas otras que no recuerdo. Por 
m á s señas que nuestro contertulio D . Tadeo, después de oír 
la lectura de tu carta exclamó en honor tuyo: «Ese muchacho 
tiene verdaderas aptitudes literarias. Mi lagr i to se rá que el 
día menos pensado no nos salga escribiendo ar t ícu los ó 
versos, comedias ó novelas». 

" Y o le dije, como así lo creo, que no hab ía motivo para 
semejantes temores, y que estabas muy ocupado con tu De­
recho canónico y tu Derecho internacional para pensar en 
otras cosas. 

"Y ahora paso á decir algunas palabras, pocas, por estar 
muy ocupado, respecto de tres particulares de tu espístola. 
Primero: el de los revendedores. Segundo: el de l a hora en 
que termina el espectáculo en algunos teatros. Tercero: el 
ju ic io cr í t ico del públ ico acerca d é l a obra que se representa. 

»En cuanto al primero, me ha parecido advertir que ha­
ces responsables á las autoridades de los abusos cometidos 
en la reventa; y aunque te ex t rañe , dadas mis ideas notoria­
mente conservadoras, no he de ocultarte que m i opinión es 
completamente opuesta á l a tuya. Suprimidos en nuestras 
leyes y costumbres los monopolios y l a tasa, y establecida la 
libertad comercial, no veo motivo para hacer de peor condi­
ción al revendedor de billetes que al almacenista de géneros 
ó á cualquier otro industr ial . Nadie te obliga á que acudas 
á él, nadie pone l ími tes al precio de tu capricho. Si quieres á 
todo trance acudir á ver El anillo prodigioso y otro individuo 
ha madrugado más que t ú para tener igua l derecho, paga 
diez y seis reales en vez de tres, y aún resultas bien servi­
do; pues indudablemente otros m á s ricos ó m á s caprichosos, 
no vac i la r ían en dar veinte ó treinta. Puede exigirse que se­
mejantes industrias no obstruyan l a vía pública, que los re­
vendedores no se s i túen al lado del despacho de billetes; 
pero nada más . Comprende que ser ía una enorme contradic­
ción que l a autoridad, después de cobrarles contr ibución por 
el ejercicio de su industria, les prohibiera ejercerla. Si el 
púbí ico esplotado se cansa de serlo, en sus manos tiene el 
remedio no acudiendo á comprar localidades á los revende­
dores. Puede aceptarse que en determinadas circunstancias 
y t r a t ándose de productos de imprescindible y primera ne­
cesidad, intervengan las autoridades para evitar un conflicto 
de orden públ ico. Los acaparadores de pan en tiempos do 
hambre, sufr i r ían los rigores d é l a s leyes excepcionales; pero 
¿qué in te rés sacial ó de gobierno existe para defender trece 
reales tuyos, cuando tú sólo tratas de satisfacer el puer i l ca­
pricho de asistir a l estreno de El anillo prodigioso? 

Segundo punto, ó sea l a hora en que terminan los espec­
táculos . Me parece desde luego una verdadera atrocidad' 
pero cuya culpa no es tampoco de l a autoridad, sino del pú­
blico, que á fuerza de repeticiones obliga á que las obras du­
ren doble de lo que deber ían durar. E n una zarzuela moderna 
los dos couplets de uno de los actores llegaron á cantarse 
hasta veinte veces. L o s concurrentes al espectáculo habían 
quedado muy satisfechos; pero en perjuicio de los que se 
proponían asistir á la función siguiente. 

»En una palabra, creo que las empresas es ta r ían en su de­
recho anunciando que dan una función á las dos de l a ma­
drugada, por ejemplo, siempre que as i lo expresasen los carte­
les y hubiera público que acudiese; pero no lo es tán diciendo 
que una obra empezará á las nueve y media, cuando en reali­
dad no sucede ésto hasta una hora ú hora y media más tarde; 
pues hay muchos que han adquirido billetes y con ellos un 
derecho indiscutible á que se les dé lo anunciado á la hora 
precisa. S i l a autoridad fuera inexorable para obligar á las 
empresas al cumplimiento extricto del compromiso contraido 
en el cartel, l a claque ó sea los llamados alabarderos, templa­
r ían sus ardores y du ra r í a la representac ión de las obras lo 
oue debe durar. 

»E1 ú l t imo punto es todavía m á s claro. E l público puede 
demostrar sa satisfacción ó su disgusto por el méri to de una 
obra; lo que no puede ó por lo menos no debe hacer es juz­
garla sin oírla, y menos aún entregarse á manifestaciones 

que acusan una verdadera falta de educación y de*cortesía, 
no ya sólo para con los autores é in té rpre tes de una obra sino 
para con el resto del público; porque s i es malo sacar nece­
dades de la cabeza, peor todavía me parece castigarlas con 
los pies. Y en úl t imo resultado, el sistema de l a pateadura 
llevado por los reventadores al teatro es sobre vicioso, con­
traproducente: el silencio habr ía bastado para echar a l foso 
El anillo mágico de que me hablas s i efectivamente es malo; 
pero la pateadura injustificada, h a r á pensar y decir á su au­
tor que envidias y malquerencias, cuando nó cabalas de otras 
empresas secundadas por espectadores asalariados, motiva­
ron el naufragio. ¿Necesi tas una prueba? ' 

»En m i juventud escribí yo un juguete que se representó 
entre la glacial indiferencia y los bostezos del públ ico; y 
aquel castigo bastó para curarme de mis torcidas aficiones 
literarias. Si en vez de semejante fracaso hubiera sufrido una 
pateadura, es más que probable que á estas horas siguiera yo 
aburriendo al público de los teatros, y haciendo gemir las 
prensas con los disparates de mi pluma. 

«Muchos abrazos de tu padre: Mariano". 
Por la copia, 

Mob. 

Reverso del Figurín acuarela. 

i » 
.jura* 
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Tuvo nueve hijos y exper imentó l a pena crue l í s ima de ver 
morir á siete; una de las hijas, cuando acababa de subir al 
solio de España conducida por el amor que insp i ró á su ex­
celso primo el malogrado rey D. Alfonso X I I , 

L a que dio v ida á nueve hijos, sólo ha tenido dos á la ca­
becera de su lecho de muerte, y ha sido a l fin de su existen­
cia lo que fué siempre: una señora de grandes virtudes y 
una ferviente católica. Dios la h a b r á recibido en su seno. 

* * 
L a muerte de l a infanta ha suspendido por unos días las 

fiestas en las embajadas y en los salones ar is tocrát icos; pero 
con t i nua rán en cuanto termine el primer per íodo de luto que 
ha de ser corto, s e g ú n las prescripciones de la etiqueta. 

Los Conciertos han comenzado con mucha an imac ión y ya 
tienen los aficionados á l a buena mús ica donde pasar un rato 
agradab i l í s imo los domingos por la tarde. 

Como el díí i e l a Candelaria fué nebuloso y llovió un poco 
por la noche, podemos considerar que el invierno se ha ido 
fuera, s i se cumple el refrán que es tan popular en nuestras 
regiones de Levante. 

Buena falta hace, porqSie los frios de Enero han sido 
este año muy crueles causando muchas enfermedades y no 
pocas v íc t imas entre los enfermos crónicos. 

E l carnaval viene este año alto y hay tiempo de divertirse. 
L a duquesa de Bai len, recibe los jueves por l a tarde, y á la 
vuelta del Retiro, e s t án an imad í s imos los elegantes salones 
de l a planta baja del ar i s tocrá t ico palacio de l a calle de 
Alca lá . 

* * 
L a muerte de l a señora de Sagasta ha sido muy sentida 

por los numerosos amigos del distinguido jefe del partido 
l iberal . 

Vis t a de lejos la posición de las esposas de los hombres 
polí t icos de primera tal la, parece muy deslumbradora. ¡Pero 
de cuantos afanes, de cuantos desvelos y de cuantos sobre­
saltos va acompañada! Recué rdese l a v ida agitadisima del 
jefe del partido l iberal , cuando conspiraba en los ú l t imos 
años del reinado de D . a Isabel I I , cuando fué condenado á 
muerte, cuando se vio obligado á emigrar abandonando su 
carrera que era el único recurso que ten ía para v iv i r . 

Luego, a ú n en l a época de prosperidad, esas grandes posi­
ciones polí t icas es tán llenas de espinas. 

Las emulaciones, las envidias, las intrigas, las asechanzas, 
todo rodea á los personajes; y l a que sabe cumplir sus de­
beres recibe muchos golpes para evitar á su esposo los dis­
gustos que l a azarosa pol í t ica trae consigo. 

Pero la vida es así, y no hay más remedio que aceptarla 
como es. 

El Abate. 

L a duquesa de Montpensier.—Su tiempo de joven.—Las pocas que que­
dan Paréntes i s del l u t o . - L a señora de Sagasta. 

A muerte, muy sentida, de l a duquesa de Montpensier, 
ha hecho que se hable mucho los días pasados en los 
salones de los tiempos en que ésta ilustre señora y su 
augusta hermana la reina Isabel eran jóvenes y figura­

ban, como es natural, al frente de l a sociedad ar i s tocrá t ica 
de Madr id . 

Y a van quedando muy pocos testigos presenciales de aquel 
período, an imadís imo en Madrid, que comenzó con la vuelta 
de l a reina madre doña Mar ía Crist ina, l a excelsa v iuda de 
Fernando V I I y te rminó con las bodas de Doña Isabel I I con 
su primo D . Francisco de As is , duque de Cádiz, y de la in ­
fanta Doña L u i s a Fernanda, que acaba de bajar al sepulcro, 
con el duque de Montpensier, el menor de los hijos del rey 
L u i s Fel ipe de Francia . 

F u é aquel un per íodo br i l lant ís imo; reinaba la paz, des­
pués de una guerra cruel y fratricida que había durado siete 
años ensangrentando el suelo de la patria y costando mu­
chas vidas, y la calma renac ía en los espí r i tus deseosos de 
expans ión . 

Doña Mar ía Crist ina, instalada en su suntuoso palacio de 
la calle de las Rejas con su segundo esposo el duque de 
R i á n s a r e s , daba suntuosas fiestas, y en el R e a l Palacio se s i ­
gu ió el ejemplo alternando los conciertos y los bailes. E n los 
primeros tomaban parte p r inc ipa l í s ima l a condesa de Mer-
lín, que tenía una hermosa voz de contralto, y Enca rnac ión 
Camarasa, quien a d e m á s de ser una de las bellezas más no­
tables de l a época, era una consumada artista. 

¿Quién conocería en la hoy respetable marquesa de San 
M i g u e l da Pena, abruihada por los a ñ Q s y casi ciega, á aque­
l l a he rmos í s ima joven del año 1845 que subyugaba todos los 
corazones? 

¡Picaros años y qué estragos causan! L a marquesa venera­
ble de San M i g u e l es de las pocas que han quedado para con­
tarlo, pues aun conserva, y quiera Dios que sea por muchos 
aiios. claras y despejadas sus facultades intelectuales. 

De todas aquellas que bri l laron al mismo tiempo que ella; 
de las hijas del marqués de Santiago, tan celebradas por su 
belleza como por su ingenio, de las de la duquesa de Gor, de 
las de Malpica, ya no queda casi ninguna. 

L a duquesa de Montpensier representaba dignamente aquel 
tiempo. F u é muy hermosa y de un carác te r muy dulce; ca­
torce años ten ía cuando se casó, se fué con su esposo á Fran­
cia, y bri l ló mucho en la Corte de su suegro, no desmerecien­
do en nada de aquellas he rmos í s imas nueras de l a reina 
María Amel ia , que fueron la duquesa de Nemours, l a de Or-
leans, la de Aumale la princesa dé Jo invi l le ; pero el br i l lo 
de aquella Corte duró poco, pues la des t ruyó l a Revoluc ión 
de 1848 que derr ibó el trono d é l o s Orleans y arrojó de F ran­
cia á L u i s Fel¡i>e y á su familia. 

L a duquesa de Montpensier regresó con su marido á Espa­
ña, se ins ta ló en Sevil la, donde fué durante muchos años 
una verdadera reina, y su recuerdo de aquella época va uni ­
do a l de l a insigne F e r n á n Caballero, de quien fué una de­
cidida protectora. Pero sin duda estaba dispuesto por Dios 
que la infanta Doña L u i s a Fernanda fuese juguete y víc t ima 
de las revoluciones, y de Sevi l la salió desterrada con su es­
poso cuando se preparaba la Revoluc ión de 1868, que derr ibó 
el trono de su hermana. 

•f^^OMO por regla general viene sucediendo en estos entre-
« f e - 1 tenimientos á que nos dedicamos, á ú l t ima hora recibo 
'AMyf nuevas cartas, casi todas interesantes, y tanto por esto "fep'l como porque la cortesía lo exije así, no puedo menos 
de consagrarles la debida a tención . 

Elsa de Lohengrín, no es de las que han tardado en emitir 
su opinión; pero se t raspape ló su carta, y después de pedirla 
m i l perdones por esta involuntaria falta, reproduzco los pá­
rrafos más interesantes de su epístola. 

«No son mucho—dice—á.000 pesetas en Madrid, queriendo cu­
brir las apariencias; pero con un poco de buena voluntad se pue­
de vivi r regularmente y aparentar que se dispone de más recur­
sos que los que en realidad se tienen. 

«Vivo en un barrio, si bien ensitio apartado, elegante y nuevo; 
en casa de moderna construcción, dotada de los últimos adelan­
tos, y pago anualmente de casa 810 pesetas. 
Por l a manutención 1.830 » 
Por la calefacción 80 » 
Una criada 180 » 
' »Todo|esto supone anualmente un gasto de 2.900 pesetas, que­
dando 1.100 que hay que repartir en la siguiente forma: 500 para 
vestir; 75 para gastos imprevistos y arreglo de desperfectos en la 
casa y mobiliario; 50 para reposición de la ropa blanca y estera­
do de las habitaciones; 150 para i r por lo menos una vez á la se­
mana al teatro y para el bolsillo de mi marido; 60 para otros 
gastos menudos, quedando todavía un sobrante de 255 para ahorro 
ó caso de enfermedad. 

¡>Con un presupuesto análogo a l que acabo de exponer, me pa­
rece que puede una familia pasar la vida regularmente en Ma­
drid, siempre que se componga de matrimonio y un niño, y sus 
pretensiones no sean exageradas.» 

Deseo un moreno y El último mono se ahoga, me han enviado 
también los respectivos presupuestos partiendo, de l a base 
de las 3.000 pesetas en una capital de provincia. L a primera 
obtiene un superdbit de 580 pesetas. L a segunda con admira­
ble ingenuidad, refiere como emplea los 50 duros de que dis­
pone, y merece ser le ída su natural y sencilla nar rac ión . 

•Algunas compañeras de suscripción—dice—hacen sus cuentas 
antes de casarse, y yo las hago después. A l principio de tener 
casa, disponía do 10.000 r s . ,y tenia costumbre de apuntar en una 
libreta todos los gastos. Este me dio por resultado trabajo, sin 
adelantar nada en beneficio de mi casa. Entonces tomé la costum­
bre de gastar lo menos que podía, llegara á donde llegara, pro­
curando siempre que me sobrase algo; y salía con mucho desaho­
go, teniendo criada y viviendo en una casita arreglada. Después, 
lo inmediato fué tener familia; aumentaron los gastos, pero qui­
so la suerte que también aumentaran los ingresos á 12.000 rs., y 
que además emprendiera mi esposo algunos negocios lucrativos. 
Hoy tengo tres niños en colegio y me cuesta mensualmente su 
educación 20 ptas.; on la casa no me gusta economizar muoho y 
pago de alquiler 40; la comida, comprando todo lo que se puede 
al por mayor, 125; la criada, que no cose ni plancha, 5; para gas­
tos de mi marido por casino y tabaco, 10. 

»Si hacemos algún gasto extraordinario, lo que sucede rara 
vez, se saca de los productos que dejan los negocios, y el resto de 
esta ganancia eventual lo guardamos para alguna necesidad im­
prevista ó para la vejez, que también hay que pensar en ella. E l 
sastre sólo viste á mi marido, porque á los niños, con ayuda de 
los patrones de L A U L T I M A M O D A y los trajes que desecha su pa­
dre on buen uso, se los arreglo para diario. Los demás gastos de 
vestido y calzado, un mes con otro, suben á 40 ptas.; y de esta 
manera me arreglo con los 50 duros mensuales, y si alguna vez 
me sobra dinero me extralimito comprando algo para la casa. En 
la modista no gasto más que cuando me hago un buen vestido: las 
reformas, que son con más frecuencia, las hago yo con ayuda de 
una costurera, y esto sale de los gastos diarios. 

»Ya ve V . cómo hago el reparto do mis bienes; pero hay que ad­
vertir una cosa y os, que todas las cuentas salen bien cuando se 
tiene un buen marido. Sin esto, de nada sirve á una mujer tenor 
economía». 

Me falta dar á conocer las soluciones de una Provinciana, 
una Barcelonesa, For ever, y particularmente las de Aurora, 
y ima Paleta, muy importantes para formar un juicio exacto 
en el asunto de que se trata. E n el p róx imo número cumpl i ré 
este deber, y contes taré á l a consulta de Una que sería feliz 
con Eduardo, que me lia interesado en estremo. 

Mario Lara, 

Ayuntamiento de Madrid



^Trcnunfíis ir 3Tt$puü$fa$, 

Uirdo en capullo.— Muchas gracias por su 
1 amable deferencia.—No veo n i n g ú n mal en 

]¡vll que emplee V . para adornar el traje en 
?§'4 cuest ión terciopelo oscuro y crespón de se­

da claro; pues ambos tejidos e s t án muy bien 
reunidos.—Ligeramente; tan ligeramente que 
no debe sospecharse su existencia.—La benga­
l i n a de seda es más consistente que el crespón; 
pero no puede competir con él en atractivos.— 
H a r á V . muy bien, porque al mismo tiempo se 
d a r á gusto y me proporc ionará un placer. 

Una hija de un árabe.—He leído con sumo gus­
to su amable epístola y encuentro muy razona­
das sus razones.—¡Quién sabe si a l g ú n día la 
Moda coincidirá con V . en pareceres! Entretan 
to, y como un capricho puramente personal, pue­
de V . muy bien adoptar el peinado á que se re­
fiere.—En cuanto a l tocado, hay muchos mode­
los modernos que se aproximan á su ideal, 

que mejor 
en-
a i -tre los cuales debe V . elegir el 

•monice con su . s impát ico tipo 
Una Castrcña.—Contestación á sus preguntas: 

1. a U n peinado muy l indo y de moda para n i ñ a 
de 14 años, se ejecuta del modo siguiente: Des­
p u é s de haber separado el cabello en dos partes 
iguales por medio de una raya que cruza de 
oreja á oreja, se levanta el cabello de la frente, 
y sienes en aureola ondulada, reunióndolo en la 
parte m á s alta de la cabeza para formar con él 
un rodete estrella, compuesto de cinco cocas 
huecas. Con el cabello de l a nuca se hacen siete 
bucles desiguales que caen sobre el cuello en 
ar t í s t ica melena.—2. a Ninguna.—3. a Papel fan­
tas ía de forma cuadrada rosado, azulado, ó color 
maiz.—No hay de qué . 

Tete de Linottc.—Sí, señora : se contestan las de 
cumplido con una tarjeta y las de amistad con 
una carta.— A l terminarse el luto rigoroso.— 
Y a lo supongo.—Cumpl í gustosa su encarguito. 

F. N. D.—Necesita V . 11 metros, lo mismo de 
seda que de terciopelo.—Tiene V . razón; modes­
tia á parte, los modelos que publicamos son 
muy lindos y elegantes: y r eúnen á éstas cual i­
dades l a de ser reproducc ión de los modelos 
tipos confeccionados por los modistos principa­
les de P a r í s , lo cual garantiza su novedad.—El 
traje Pr incesa elegido por V . me gusta mucho, 
y r e s u l t a r á d i s t i ngu id í s imo confeccionado con 
moaré antiguo verde oscuro, combinado con 
crespón de seda del mismo color en tono más 
c laro .—El buen gusto no se aprende; es un don 
natural del que es tá V . muy lejos de carecer.— 
E l nombre que me cita V . figura en l a Hoja de 
patrones del n ú m . 467.—Quedo incondicional-
mente á sus gratas ó rdenes . 

M. B. de G.—Será V . complacida lo antes qtie 
nos sea posible. 

B. U.—El pa t rón de una bata cuesta 3 pesetas; 
y para él son necesarias las mismas medidas 
que para un vestido.—Franela ó l an i l l a fantas ía 

de un medio c o l o r ^ » L a etamine cruda es muy 
á propós i to para el objeto.—Para impedir que 
los encajes se rompan a l lavarlos, se arrollan 
bien estirados sobre un frasquito de cristal cu­
br iéndolos con u n pedazo de batista. E n esta 
forma se sumergen por espacio de doce horas 
en un pequeño recipiente que contenga agua de 
j a b ó n suavizada con una p e q u e ñ a cantidad de 
gl icer ina. ac la rándolos después con agua pura 
y p rend iéndolos por ú l t imo sobre una tablita 
forrada de franela. Empleando e l citado procedi­
miento, los encajes no sufren el menor deterioro 
por finos y delicados que sean.—Nada tiene de 
particular, y celebro que no haya V . encontrado 
á nadie capaz de disipar su duda, puesto que á 
ésto debo el gusto de comunicarme con V . 

Admiradora de... — No he recibido la carta á 
que V . se refiere.—Los tejidos oscuros se usan 
siempre para trajecitos de n iños de 2 á 4 años. 
Como hechura siguen muy en favor las blusitas 
plegadas en muchas palas huecas, ligeramente 
entalladas con auxi l io de un c in tu rón de cuero. 
De estas blusitas las hay con ó s in canesú , com­
p le tándose en el ú l t imo caso con un ancho cuello 
vuelto, redondo ó cuadrado.—2 pesetas.—Lo an­
tes que nos sea posible .—Algodón blanco de me­
diano grueso.—Muchas gracias por su amable 
propaganda. 

E. P.. — Crea V . que no es poco lo que de m í 
solicita. ¡Nada menos que la descr ipción de un 
disfraz que sea a legor ía del estado actual de Es ­
paña! E n fin, para complacerla, ind ica ré á V . un 
modelo que á falta de otras cualidades tiene la 
de ser muy sencillo de ejecutar. Se trata de una 
larga tún ica de raso, listado de los colores na­
cionales, velada por un largo manto de gasa ne­
gra prendido en los hombros con graciosos lazos 
de cinta verde esperanza, cuyas cocas es tén com­
binadas con ramitos de laurel . E l tocado debe 
consistir en una corona colocada sobre el cabe 
l io . peinado en ondulada melena. 

Rubia albina. — No. señora; para hacerlas des­
aparecer por completo, basta humedecerlas con 
alcohol puro.—Es una desventaja que tiene mu­
cho de ventaja, sobre todo, para mí .—Un tapete 
de terciopelo Corinto, con anchas cenefas tejidas 
de tonos azul, ma r rón y oro viejo.—Las cretonas 
se usan con preferencia para lo segundo. — De 
franela forrada de raso capitonado. — E s a seño­
r i ta debe adelantarse á recibir á sus amiguitas 
y acompañar las hasta la puerta cuando se des­
pidan.—No hay de qué . 

Mamá indecisa.—Para una cunita, no es nece­
sario hacer colcha y ed redón ; basta una pren­
da mista que desempeñe ambos papeles y que 
puede ser una colcha de raso blanco, azul ina ó 
rosa, capitonado, rodeada de volantes de encaje 
y sugeta á las barandillas de la cuna con auxi­
l io de lazos de cinta.—A l a edad de seis meses. 
—Los trajecitos blancos son los más p rác t i cos , 
porque resisten s in visible a l te rac ión los fre­
cuentes lavados.—Esa monotonía no existe ¡lesde 
el momento en que se va r í an las telas, las he­

churas y los adornos.-*2 ptas. lo mismo los pa­
trones de trajes que los de abriguitos.—Cuando 
usted guste y con l a seguridad de serme agra­
dable. 

N. P. Zaragoza. — Contes tac ión á sus pregun­
tas: 1.a Guantes blancos ó gris perla. — 2 . a L a 
persona invitada debe ocupar el sitio de prefe­
rencia en el palco.—Una esclavina de terciopelo 
ó seda brochada, azul turquesa, forrada de raso 
maiz capitonado, adornada con u n alto cuello y 
anchas cenefas de piel de Mongol ia blanca.—; 
Apruebo l a elección del peinado.—En el saqui-
to de terciopelo se guardan el abanico, el pañue ­
lo de mano, los gemelos y una diminuta bombo­
nera.—Ya sabe V . que estoy siempre dispuesta 
á tratar de complacerla. 

18 de Abril.—En el Carnet del presente n ú m e ­
ro encon t r a rá V . cuantas noticias pueda necesi­
tar acerca de l a colocación de las flores artifi­
ciales en las toilettes de baile. — Sí, señora; los 
hay de l a forma que indica V . y su precio varia 
entre 20 y 40 ptas.— Recomiendo á V . el Agua de 
los Alpes.—Si no obedece más que á eso, puede 
usted considerarse curada por completo.—Agra­
dezco en el alma el afecto que me demuestra 
V . , a l que correspondo sinceramente. 

Alol—Supone V . muy bien.—Los primeros se 
marcan en el centro de los dos extremos, y los 
segundos en el centro ó en uno de los lados.— 
Enlaces de dos t a m a ñ o s proporcionados, que va­
r í an s e g ú n la calidad de las mante le r í a s que se 
trate de marcar.—Las marcas de las s á b a n a s 
consisten en un nombre completo, dos c i f r a sóun 
enlace de gran t a m a ñ o bordado sobre el centro 
del embozo. Los almohadones se marcan en uno 
ó en los dos extremos sobre el j a r e t ó n con nom­
bres ó cifras haciendo juego con los de las sá­
banas.— L o ignoro. — Quedo á sus gratas ór­
denes. 

A Rosa.—Contestación á sus preguntas: 1.a E l 
mobiliario del dormitorio debe consistir en la 
cama, dos mesas de noche, un armario de luna, 
un labavo y dos butaquitas.—2. a E n el gabinete 
puede V . colocar una s i l le r ía Mar ía Antonieta 
compuesta de un pequeño d iván y seis butaqui­
tas, el piano y a lguna mesita fantas ía ó jardinera 
sosteniendo plantas verdes. Las cortinas de la 
puerta del dormitorio, las del mirador y las de 
l a puerta de entrada del gabinete, s e rán de igua l 
tejido que la si l ler ía , guarnecidas en los contor-
noscon flecos de borlitas.—No hay de qué . 

X Y. Z.—El sobretodo de seda brochada no 
admite otro adorno que aplicaciones de pasa­
mane r í a y cenefas de piel ó pluma.—Las sardi­
netas se usan m á s que los botones—Un velo de 
tu l moteado con ó s in cenefa festoneada, coloca­
do sobre el ala del sombrero.—Con mucho gus­
to, y tan pronto como me indique V . e l modelo 
que prefiere. 
f<" Wergis-mein-nicht.— E s V . muy buena a l 
agradecer favor tan insignificante. Por nuestra 
parte, tenemos en tanta estima su amistad, que 
no es n i n g ú n mér i to el que hagamos cuanto 

esté de nuestra parte para conservarla.-~J3us i n ­
dicaciones fueron cumplidas respecto á l a d i ­
rección de la faja. 

Mancheguita.—Esas camisetas son movibles, 
lo que permite variarlas s in dif icultad.—Un 
cuello Valois de terciopelo, que tenga en su i n ­
terior una gola rizada. — Las carteras deben 
hacer juego con el cuello.—-Perlas, zafiros, es­
meraldas ó turquesas.—Uno en cada brazo.—Si, 
señora : se afianzan por medio de u n muelle 
au tomát ico .—Rei te ro á V . l a expres ión de mi 
afecto y s impat ía . 

La Secretaría. 

Para conservar los limones. — L o s limones son 
út i l í s imos , no sólo porque sirven para l impiar 
mult i tud de objetos y sazonar el pescado, sino 
porque se emplean con ventaja en las afecciones 
de la garganta, como sudorífico y como refres­
co. Pero para que puedan prestar tan út i les ser­
vicios durante todo el año. es necesario conser­
varlos en perfecto estado, loque se consigue por 
un procedimiento senci l l ís imo, que se reduce á 
tenerlos en agua fresca, r e n o v á n d o l a cada seis 
ú ocho días. 

U n abogado t en í a un perro muy goloso, y el 
animalito, aprovechando una ocasión, se engu­
lló unas cuantas salchichas que un vecino de su 
amo ten ía sobre el mostrador de su tienda. 

E l salchichero fué á ver al abogado. 
— D í g a m e V . , señor; cuando un perro causa un 

perjuicio á \ma tercera persona, ¿quien debe pa­
gar los daños que bace? 

—Hombre, su dueño , contestó el abogado. 
—Pues p a g ú e m e V . dos pesetas que valen las 

salchichas que me ha robado su perro de V . 
E l abogado pagó : pero poco después envió al 

salchichero una cuenta de 25 pesetas... por la 
consulta. 

* 
U n empresario de teatros se jactaba de no ha­

berse sometido j a m á s al gusto del públ ico: 
—Donde quer ían d ramas—dec ía—daba come­

dias: donde quer ían óperas , zarzuelas. 
— H a b r á V . perdido mucho dinero, objetó uno 

de sus oyentes. 
— S i lo hubiera tenido, de seguro; pero como 

no lo ten ía , los actores eran los que sufr ían las 
consecuencias. 

BTTcmc-nfo,. 
BORDADOEA.—Especial idad en equipos do no­

via, canastillas y festones; juegos do cama, manto 
leria, pañuelos, etc. Bordados en seda, felpilla y oro. 

Ss hacen toda clase de trabajos de malla, y tam­
bién so bordan oapas para caballeros.—En la A d ­
ministración de L A U L T I M A M O D A , informarán.^! 

Agente exclusivo de LA ULTIMA MODA para los anímelos extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mutnelle de Pnbllclté , Rué Caumartín, 61, París 

VINO ARGUD 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el m á s poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

DOS F O R M U L A S : 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos. Convalecencias, Continuación de 
Partos. Movimientos Febriles é Influenza. 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C H . P A V E O T v O'*. Farmacéuticos. 102, R u é Richel ieu. P A R I S , y en tocias Farmacias. 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O de B R I A N T 
*armada, CA.LLM DE SITOÍI. ISO. PA.B.I8, y . . . torta* lo» ü'artnaaiam 

E l / A H A B r DE BRIANT recomendado desde su principio por los profesores 
L a é n n e c , T n ó n a r d , G u e r s a n t , etc.; na recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en el 
a ñ o 1829 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con toase 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas del icadas, como 

.mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su e n c a d a , 
contra los RESFRIADOS y todas las INFLAMACIONES del PICHO y de los IHTESTIHOS. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JarabeBerthé 
contra:Tos,sea cual fuere su causa, R e s f r i a d o s , G r i p e 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s di 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las m u j e r e s 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

tratamiento 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78, FaubeSaint-Denis, PARIS. 

D e n t i c i ó n 

Jarabe delabarre 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . ^ 

Recomendado desde 30 añosporhsFaoultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
. ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los A c c i d é n t e s e l e la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B F t l C A N T S " 

y la Firma del O ' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denis, París, y Farmacias. 

ENFERMEDADES ' 
D E L 

E S T O M A G O 
PASTILLAS v POLVOS 

P A T E R S O N 
con lilSMUTHO y MAGNESIA 

Recomeudados contra tas Afecciones 
del e s t ó m a g o , F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Acedias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en al rotulo t fírma do J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
que produoe el Tabaco, y specialmentg 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Exigir en el rotula a firma de Adh. DE1HAS, 

Farmaceutioo en PARIS 

C E R E B R I N A 
REMEDIO S E G U R O COKTU LU 

JAQUECASrNEURALGIAS 
Suprima lo* Cólicos periódicos 

E . F O U R N I E R Farm*, 114, Ruede Provine*, ei PARIS 
UMADRID, Melchor GARCIA, ; t oda : í a rmica i 

Desconfiar de las Imitaciones. 

*"4>»&a.,. 
^ A N E M I A 0 ^ » ^ QUEVENNE^ 
^ D n í c ó " " r o b a d o .por la Academia de Medicina de Paria . — 50 AEOB de é x i t o . 

EL APIOL i JORET r HOMOLLE í ^ ^ u o ' 

Las 
Perionasqne conocen lai 

PAPEL W LIN SI 
S o b e r a n o r e m e d i o 

para la rápida curación de lai 
Afecciones del pecho, ¡Val de 

garganta. Bronquitis, llexfriodos, Uomadixt.s, de los Itenmatistnos, 
Dolores, Lumbagos, etc,, 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Pans. 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S . 31, R u é de Seine. 

' P I L D O R A S " 
. . DML DOOXOK DEHAUT 

D E i ' A J u a 
no titubean en purgarse, cuandoiol 
necesitan. No temen el asco ni el] 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, ¡a 
hora y la comida que mas le convie-

\nen,según sus ocupaciones.Como 
leí causando que la purga ocasiona 
[queda completamente anuladof 

por el efecto de la buena ali-f 
^mentación empleada, uno se i 
^decide fácilmente á volverá^ 

^ein pesar cuantas vécese 
sea necesario. 

A L A S S E Ñ O R A S 

Á P I O L I N Á C H A P O T E A Ü T 
LaApiolinaChapoteaut, tomada dos 

ó tres dias antes ae las épocas, regu­
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los 
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome­
ten á menudo la salud de las señoras. 
Deposi to en P a r i s , 8 rué V i v i e n n e . 

OBESIDAD 
/fjñ « ^ ^ • w t r a t a d a m éxito desde b»« 30 

° £ R E D U C C I Ó N 
de l D R S O H I 3 S T I D X J E Í K - - B A . I ^ N " - A . Y | consejero i m p e r i a l 

Son también muy eficaces para combatir el extreñimlento y purgan con suavidad y sin cólicos.\ 

P A T E EPILATOIRE Rousseau, Par í s . 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular de « L a Ultima Moda.» 
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t N ú m s . i y'2.—Chambras. 

N ú m s . 4 y 5.—Enaguas. N ú m s . 23 y 24—Chambras. 

Modelos de LA ULTIMA MODA.—1897. 
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N ú m s . 25, 26 y 27.—Pantalones' 

N ú m s 28, 29, 30 y 31 .—Camisas de d í a y camisa 
de d o r m i r . 

1 

N ú m s . 33 y 34.—Cubre-corsé" N ú m s . 4 o y 4 i . — M a t i n é e s . 

N ú m s . 35 y 36.—Delantalitos para n i ñ a s de 2 á 4 a ñ o s . 

ufe 

N ú m . 42.—Enlace 
de las cifras T - N parí-

l e n c e r í a . 

N ú » : 4 3 — E n l a c e 
Je las ' l t r a s M - G para 

lencería. 
N ú m . 44.—Enlace., 

de las cifras J - H para 
l e n c e r í a . 

N ú m s . 46> 47, 48, 49 y 5o.—Camisas 
de d í a . 

N ú m . 45.—Enlace 
de las cifras L - E para 

l ence r í a . 
N ú m . 5 i . — E n l a c e 

de las cifras E - P pa­
ra l e n c o ' " » . 

N ú m . 52.—Enlace 
de las cifras L - T pa­

ra l e n c e r í a . 

W ú m s . 56, 57 y 5 8 . — P a ñ u e l o s fan tas ía . 

N ú m 5g.—Delantal para s e ñ o r i t a . 

, N ú m . 55.—Enlace 
de las cifras A - 0 pa­

ra l e n c e r í a . 

N ú m s . 63, 64, 05, 60, 67, 68 y 6 9 - P r c n d a s para Canas t i l l a . 

N ú m s . 70, 71, 72 y 73.—Camisas y pantalones p a r a / o t V e f í e s de baile. 

N ú m . 3 í . — F a l d a in te r io r . N ú m s . 37, 38 y 39'—Fundas para almohadas. N ú m s . 53 y 54---1' l" ld!ls Para almohadas N ú m s . 60, ó i y 62 .—Fundas de a lmohadas de c u n a . N ú m . 74.—Falda in te r io r . 
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N ú m . ?5.—Delantal para n i ñ a de 
5 á 7 a ñ o s . 

[ N ú m . 77.—Cubre-pañales. 

'^Núm. 81.—Cubre-corsé. 

N ú m . 76.—Enlace 
de las cifras Y - J para len­

cería. 

N ú m s . 78, 79 y 80.—Pantalón-pañal, 
c inturón- fa ja y mantilla bordada, para n i ñ o de 

6 meses á 1 a ñ o . 

N ú m . 82 —Enlace 
de las cifras V-K. para len­

cería. 

Explicación le la hoja de Lencería Elegante. 
N ú m s . 1 y 2.—Chambras.—Estos d o s m o d e l o s d e 

c h a m b r a s s o n d e p e r c a l francés s u m a m e n t e fino, 
a d o r n a d o c o n e n t r e d o s e s y v o l a n t e s b o r d a d o s á l a 
i n g l e s a . P r e c i o d e l patrón d e c a d a u n o d e los m o d e ­
los: i ,qo pesetas. 

N ú m . 3.—Delantal para niña de 7 á 9 a ñ o s . — E s d e 
b a t i s t a c r u d a , p l e g a d o y m o n t a d o en u n cinturón peto, 
al q u e está u n i d o u n p e c h e r o p u n t i a g u d o r o d e a d o d e 
u n a g r a c i o s a b e r t a . L a guarnición d e este d e l a n t a l 
c o n s i s t e e n t r e n c i l l i t a s l a b r a d a s de a l g o d ó n a z u l . P r e ­
c i o d e l patrón: 1,50 pesetas. 

N ú m s . 4 y 5 . —Enaguas .— A m b o s m o d e l o s s o n d e 
p e r c a l b l a n c o , g u a r n e c i d o el p r i m e r o c o n u n a n c h o 
v o l a n t e f r u n c i d o , r e a l z a d o p o r tres jaretas e s c a l o n a ­
d a s y u n a t i r a d e b o r d a d o inglés. E l a d o r n o d e l s e ­
g u n d o m o d e l o se r e d u c e á u n v o l a n t e p l e g a d o y d o s 
series d e jaretitas p e s p u n t e a d a s . P r e c i o d e l patrón de 
c a d a u n o d e los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 6, 19, 42, 43, 44> 45. 5 ' . 52; 55» 76 y 8 2 . — 
E n l a c e s de las cifras E - P , T - N , M - G , J - H , L - E , E - P , 
L - T , A - 0 , I-J y V - K , y c i f r a I, p a r a lencería. 

N ú m s . 7 á 18.—Prendas para canastilla.—Núm. 7 . — 
G •rrito.— E s d e nansú b l a n c o g u a r n e c i d o c o n e n t r e ­
d o s e s d e e n c a j e . — N ú m . 8.—Panta lón-paña l .—De 
l i e n z o b l a n c o g u a r n e c i d o c o n e s t r e c h a s t iras d e b o r ­
d a d o i n g l é s . — N ú m . 9.—Camisi ta.—De batista b l a n c a . 
E l escote y las b o c a m a n g a s l u c e n t iras y e n t r e d o s e s 
de b o r d a d o i n g l é s . — N ú m . 1 0 . — F a j a . — E s d e etamine 
b l a n c a , c o n a n c h a s cenefas b o r d a d a s á p u n t o r u s o 
c o n t o r z a l a z u l i n a ó r o s a . — N ú m . 11.—Chapona.—De 
piqué l a b r a d o , g u a r n e c i d a c o n p l e g a d i t o s q u e alter­
n a n c o n e n t r e d o s e s d e b o r d a d o i n g l é s . — N ú m s . 12, 
13, 14 y 15.—Pañales .—Son d e l ienzo y piqué l iso, 
b o r d e a d o s de d o b l a d i l l o s p e s p u n t e a d o s y tiras d e b o r ­
d a d o i n g l é s . — N ú m s . 16 y 17.—Cinturones-faja.— A m ­
b o s m o d e l o s s o n d e f r a n e l a b l a n c a , g u a r n e c i d o s c o n fi­
las de p u n t o s d e e s p i n a ejecutados c o n t o r z a l b l a n c o . 
— N ú m . 18.—Babero.—De piqué b l a n c o . S u a d o r n o 
c o n s i s t e e n u n v o l a n t i t o d e b o r d a d o inglés y c u a t r o 
t r e n c i l l i t a s l a b r a d a s c o l o c a d a s á m o d o de cenefas. P r e ­
c i o d e l patrón d e c a d a u n o d e los m o d e l o s : 1 peseta. 

N ú m s . 20 y 21.—Camisas de dormir .—E l p r i m e r 
m o d e l o es d e nansú b l a n c o , c o n d e l a n t e r o s p l e g a d o s . 
E l escote y las b o c a m a n g a s se a d o r n a n r e s p e c t i v a ­
m e n t e c o n u n c u e l l o v u e l t o y g r a n d e s c a r t e r a s r e a l ­
zadas p o r jareti tas c a l a d a s y t i r a s d e b o r d a d o inglés. 
E l s e g u n d o m o d e l o , d e fino p e r c a l , luce e n el d e l a n ­
t e r o u n a a n c h a t i r i l l a r a y a d a p o r e n t r e d o s e s b o r ­
d a d o s , r o d e a d a d e v o l a n t e s b o r d a d o s y p l e g a d o s , 
a d o r n o q u e se r e p r o d u c e en las b o c a m a n g a s y el 
a n c h o c u e l l o v u e l t o q u e r o d e a el escote. P r e c i o d e l 
patrón de c a d a u n o d e los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m . 22.—Delantal para niña de 12 á 14 a ñ o s . — E s d e 
p e r c a l floreado, s o s t e n i d o p o r c a p r i c h o s a s h o m b r e ­
ras y g u a r n e c i d o c o n festones b o r d a d o s y lazos de 
c i n t a . P r e c i o d e l patrón: 1,50 pesetas. 

Núms. 23 y 24.—Chambras.—Estos d o s m o d e l o s d e 
c h a m b r a s s o n d e fina f r a n e l a , c o n d e l a n t e r o s p l e g a ­
d o s , c u e l l o s v u e l t o s y p u ñ o s a b o t o n a d o s . P r e c i o d e l 
patrón de c a d a u n o de los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 25, 26 y 27.—Pantalones.—Son de p e r c a l 
b l a n c o . E l a d o r n o d e l m o d e l o q u e figura e n p r i m e r 
t é r m i n o c o n s i s t e e n tres e n t r e d o s e s de encaje y u n 
v o l a n t e r i z a d o . E l m o d e l o s e g u n d o luce e n el bajo 
d o s v o l a n t e s p l e g a d o s y u n t e r c e r v o l a n t e a l m e n a d o , 
los tres b o r d a d o s á la i n g l e s a . L a guarnición d e l 
t e r c e r m o d e l o se r e d u c e á d o s v o l a n t e s e s c a l o n a d o s , 
b o r d a d o s á la inglesa, , y d o s g r u p o s d e pl ieguecitos. 
P r e c i o d e l p a t r ó n d e c a d a u n o de los m o d e l o s : 1,50 
pesetas. 

N ú m s . 28, 29, 30 y 31.—Camisas de día y camisa de 
dormir.—Las p r i m e r a s s o n de finísima batista, a d o r ­
n a d a s c o n p r i m o r o s a s a p l i c a c i o n e s d e encaje, c o m b i ­
n a d a s c o n m o t i v o s b o r d a d o s al p l u m e t i s . L a última 
está c o n f e c c i o n a d a c o n nansú b l a n c o , y luce u n a n c h o 
canesú, u n a t i r i l l a , u n c u e l l o y u n o s p u ñ o s d e encaje 
d e A l m a g r o , r e a l z a d o s p o r c int i tas c o m e t a d e s e d a 
azul pálido. P r e c i o d e l patrón d e c a d a u n o de los 
m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 32 y 74.—Faldas interiores.—Ambos m o d e ­
l o s s o n d e s e d a b r o c h a d a , a d o r n a d o s c o n c a p r i c h o ­
sos v o l a n t e s y p u n t i l l a s d e encaje. P r e c i o d e l patrón 
de c a d a u n o d e los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 33 y 34.—Cubre-corsés .— El p r i m e r m o d e l o 
es d e p e r c a l b l a n c o , g u a r n e c i d o c o n e s t r e c h a s t iras 
festoneadas, y el s e g u n d o d e p u n t o d e s e d a , c o n c a ­
nesú c a l a d o a d o r n a d o c o n cintas d e s e d a . P r e c i o d e l 
p a t r ó n d e c a d a u n o d e l o s m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m . 35 y 36. — Delantalitos para niñas de 2 á 4 años. 
— E l p r i m e r m o d e l o es d e b a t i s t a l i s t a d a d e t o n o s 
b l a n c o y r o s a , a d o r n a d o c o n u n a g r a c i o s a b e r t a r a ­
y a d a p o r e n t r e d o s e s d e encaje. E l s e g u n d o m o d e l o , 
de nansú b l a n c o , está m o n t a d o e n u n e s t r e c h o canesú 
de encaje, d e l q u e p a r t e n t r i p l e s v o l a n t e s de nansú y 
encaje q u e r e e m p l a z a n á las m a n g a s . P r e c i o d e l p a ­
trón d e c a d a u n o d e los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 37, 38, 39, 53 y 54.—Fundas para almohadas. 
— T o d o s estos m o d e l o s s o n d e fina H o l a n d a , a d o r ­
n a d o s c o n cenefas c a l a d a s y p u n t i l l a s y e n t r e d o s e s de 
encajes d e A l m a g r o . P r e c i o d e l p a t r ó n d e c a d a u n o 
d e los m o d e l o s : 1 p e s e t a . 

N ú m s . 40 y 4 1 .—Mat inées .— E l m o d e l o r e p r e s e n t a ­
d o p o r el g r a b a d o núm. 40 es de surah m a l v a , c o n 
e s p a l d a y d e l a n t e r o s r e c t o s y m a n g a s h u e c a s , c o n 
b o c a m a n g a s a c a m p a n a d a s . T a n t o éstas c o m o el c u e ­
l lo q u e r o d e a el escote, se a d o r n a n c o n a n c h o s v o ­
lantes d e encaje c r e m a . E l m o d e l o n ú m . 41, d e b e n ­
g a l i n a a z u l , luce u n a n c h o c u e l l o - e s c l a v i n a , r e a l z a d o 
p o r e n t r e d o s e s y p u n t i l l a s d e encaje b l a n c o , c e r r a d o 
p o r u n g r a n lazo d e c i n t a a z u l . M a n g a s huecas, c o n 
v u e l i l l o s d e encaje. P r e c i o d e l p a t r ó n d e c a d a u n o d e 
los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 46, 47, 48, 49 y 50.—Camisas de d í a . — L o s 
c i n c o m o d e l o s q u e figuran e n este g r a b a d o , s o n d e 
b a t i s t a b l a n c a , di ferenciándose ú n i c a m e n t e e n la h e ­
c h u r a d e los escotes y l a disposición d e los a d o r n o s , 
q u e c o n s i s t e n e n artísticas c o m b i n a c i o n e s de p l i e g u e ­
citos y b o r d a d o s . P r e c i o d e l p a t r ó n d e c a d a u n o d e 
los m o d e l o s : 1,50 pesetas. 

N ú m s . 56, 57 y 58.—Pañuelos f an tas í a .—S o n de finí­
s i m a b a t i s t a b l a n c a , a d o r n a d o s c o n c a p r i c h o s a s c e n e ­
fas b o r d a d a s c o n sedas l a v a b l e s d e p á l i d o s m a t i c e s . 

N ú m . 59.—Delantal para señorita.—De mrnh mo­

t e a d o , g u a r n e c i d o c o n v o l a n t e s y e n t r e d o s e s d e e n ­
caje c r u d o . P r e c i o d e l patrón: 1 p e s e t a . 

Núms. 60, 61 y 6 2 . — F u n d a s p a r a almohadas de cuna. 
— L o s tres m o d e l o s s o n d e finísimo l ienzo b l a n c o , 
s e n c i l l a m e n t e g u a r n e c i d o s c o n t iras y e n t r e d o s e s de 
b o r d a d o inglés. P r e c i o d e l patrón de c a d a u n o de los 
m o d e l o s : 1 peseta. 

N ú m s . 63, 64, 65, 66, 67, 68 y 6 9 . — P r e n d a s p a r a 
c a n a s t i l l a . — L o s d o s m o d e l o s d e c h a p o n a s q u e figuran 
en este g r u p o , s o n r e s p e c t i v a m e n t e de f r a n e l a b l a n c a 
y piqué b r o c h a d o ; el fichú es d e b a t i s t a y encaje; el 
g o r r i t o d e nansú, y las fajas de piqué b o r d a d o . P r e ­
cio d e l patrón d e c a d a u n o d e l o s m o d e l o s : 1 p e s e t a . 

N ú m s . 70, 71, 72 y 7 3 . — C a m i s a s y pantalones p a r a 
«toilettes» de b a i l e . — E l m o d e l o d e c a m i s a n ú m . 70 
es d e b a t i s t a b l a n c a , c o n escote p u u t i a g u d o a c e n t u a ­
d a m e n t e a b i e r t o , q u e luce c o m o a d o r n o a n c h a s s o l a ­
p a s p r i m o r o s a m e n t e b o r d a d a s al r e a l c e y u n a b e r t a 
f r u n c i d a , d e encaje V a l e n c i e n n e s . E s t a c a m i s a se c i e ­
r r a e n los h o m b r o s c o n lazos de c i n t a r o s a . E l m o ­
d e l o n ú m . ' 7 i , d e nansú, se a m o l d a al c u e r p o p o r m e ­
d i o d e r e p e t i d o s pl iegues c o s i d o s . S u a d o r n o c o n s i s t e 
e n u n a n c h o c a n e s ú d e encaje a m a r i l l e n t o , f r u n c i d o 
e n el e s c o t e y los h o m b r o s . E l m o d e l o n ú m . 72, d e 
b a t i s t a , t iene el escote o v a l a d o , a c e n t u a d o p o r m u c h o s 
e n t r e d o s e s d e encaje, u n i d o s á u n a p u n t i l l a f r u n c i d a 
c o n a u x i l i o d e u n a c i n t a d e s e d a h e l i o t r o p o , p a s a d a 
p o r los c a l a d o s d e l encaje. L o s p a n t a l o n e s r e p r o d u c i ­
d o s p o r el g r a b a d o núm. 73, s o n d e nansú, a d o r n a d o s 
c o n a n c h o s v o l a n t e s y a p l i c a c i o n e s cónicas de tul b o r ­
d a d o . P r e c i o d e l patrón d e c a d a u n o d e los m o d e l o s : 
1,50 pesetas. 

N ú m . 7 5 . — D e l a n t a l p a r a niña de 5 á 7 a ñ o s . — D e 
p e r c a l francés azul c e n i c i e n t o , f r u n c i d o e n el e u e r p o , 
y g u a r n e c i d o e n l o s c o n t o r n o s c o n t r i p l e s filas d e 
p e s p u n t e s h e c h o s á m á q u i n a c o n a l g o d ó n azul o s c u r o . 
E n t o r n o d e l escote se c o l o c a u n a a n c h a b e r t a p e s ­
p u n t a d a e n los c o n t o r n o s . M a n g a s h u e c a s . P r e c i o 
d e l patrón: 1,50 pesetas. 

N ú m . 7 7 . — C u b r e - p a ñ a l e s . — D e p i q u é l iso b l a n c o . 
E l bajo se r e m a t a c o n u n a n c h o j a r e t ó n ; y el escote 
y las sisas d e l c u e r p e c i t o , se g u a r n e c e n c o n s e n c i l l o s 
festones ejecutados c o n a l g o d ó n b l a n c o . P r e c i o d e l 
patrón: 1,50 pesetas. 

N ú m s . 78, 79 y 80.—Pantalón-pañal, cinturón-faja 
y m a n t i l l a bordada p a r a niño de 6 meses á I a ñ o . — E l 
p r i m e r o es de piqué b l a n c o , c e r r a d o p o r b o t o n e s de 
nácar y b o r d e a d o d e j a r e t o n c i t o s p e s p u n t e a d o s . E l 
s e g u n d o , d e f r a n e l a b l a n c a c a p i t o n a d a , se ajusta c o n 
a u x i l i o d e d o s p e q u e ñ a s orejetas c r u z a d a s e n l a es­
p a l d a y a b o t o n a d a s e n los c o s t a d o s ; y l a t e r c e r a , d e 
f r a n e l a l isa , luce e n los c o n t o r n o s festones ejecuta­
d o s á p u n t o d e B o l o n i a y cenefitas á p u n t o d e e s p i ­
n a , c o n t o r z a l b l a n c o , a z u l i n a ó r o s a . P r e c i o d e l p a ­
t r ó n d e c a d a u n o d e l o s m o d e l o s : 1 p e s e t a . 

N ú m . 8 1 . — C u b r e - c o r s é . — E s d e nansú b l a n c o , f r u n ­
c i d o e n e l eseote y l a c i n t u r a . S u a d o r n o c o n s i s t e e n 
u n a p u n t i l l a d e encaje, r e a l z a d a p o r l i g e r o s b o r d a d o s 
d e s e d a azul p á l i d o , d i s p u e s t a s o b r e los c o n t o r n o s 
d e l escote; y d o s h o m b r e r a s de a n c h o e n t r e d ó s h a ­
c i e n d o j u e g o c o n la p u n t i l l a , c e r r a d a s p o r lazos m a ­
r i p o s a d e c i n t a a z u l pál ido. P r e c i o d e l patrón: 1,50 
pesetas. 
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